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"Tiende tu mano al pobre"
IV Jornada Mundial de los Pobres

Redacción 

“La oración a Dios y la solida-
ridad con los pobres y los que 
sufren son inseparables. Para 
celebrar un culto que sea agra-
dable al Señor, es necesario 
reconocer que toda persona, 
incluso la más indigente y des-
preciada, lleva impresa en sí la 
imagen de Dios. De tal atención 
deriva el don de la bendición di-
vina, atraída por la generosidad 
que se practica hacia el pobre”.

 “El encuentro con una per-
sona en condición de pobreza 
siempre nos provoca e interro-
ga. ¿Cómo podemos ayudar a 
eliminar o al menos aliviar su 

marginación y sufrimiento? 
¿Cómo podemos ayudarla en su 
pobreza espiritual? La comuni-
dad cristiana está llamada a in-
volucrarse en esta experiencia 
de compartir”.

 “El grito silencioso de tantos 
pobres debe encontrar al pueblo 
de Dios en primera línea, siem-
pre y en todas partes, para darles 
voz, defenderlos y solidarizarse 
con ellos ante tanta hipocresía y 
tantas promesas incumplidas, e 
invitarlos a participar en la vida 
de la comunidad”.

GESTOS QUE DAN SENTIDO 
A LA VIDA

“Tender la mano hace descu-
brir, en primer lugar, a quien 
lo hace, que dentro de nosotros 
existe la capacidad de realizar 
gestos que dan sentido a la vida. 
¡Cuántas manos tendidas se ven 
cada día!”

 “Tender la mano es un signo: 
un signo que recuerda inme-
diatamente la proximidad, la 
solidaridad, el amor. En estos 

meses, en los que el mundo en-
tero ha estado como abrumado 
por un virus que ha traído dolor 
y muerte, desaliento y descon-
cierto, ¡cuántas manos tendidas 
hemos podido ver!”.

LA PANDEMIA LLEGÓ DE 
REPENTE

“Esta pandemia llegó de repen-
te y nos tomó desprevenidos, 
afirma Francisco, dejando una 
gran sensación de desorienta-
ción e impotencia. Sin embargo, 
la mano tendida hacia el pobre 
no llegó de repente”. 

“Encerrados en el silencio de 
nuestros hogares, redescubri-
mos la importancia de la senci-
llez y de mantener la mirada fija 
en lo esencial. Hemos madurado 
la exigencia de una nueva frater-

nidad, capaz de ayuda recíproca 
y estima mutua. Este es un tiem-
po favorable para «volver a sen-
tir que nos necesitamos unos a 
otros, que tenemos una respon-
sabilidad por los demás y por el 
mundo”.

TENDER LA MANO AL 
POBRE ES UNA INVITACIÓN 
A LA RESPONSABILIDAD

El Papa cita a san Pablo en la car-
ta a los Gálatas: “Es una llamada 
a llevar las cargas de los más 
débiles, como recuerda san Pa-
blo: «Mediante el amor, poneos 
al servicio los unos de los otros. 
Porque toda la Ley encuentra su 
plenitud en un solo precepto: 
Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. [...] Llevad las cargas los 
unos de los otros» (Ga 5,13-14; 
6,2)”. 

“El Apóstol enseña que la li-
bertad que nos ha sido dada con 
la muerte y la resurrección de 
Jesucristo es para cada uno de 
nosotros una responsabilidad 
para ponernos al servicio de 
los demás, especialmente de los 
más débiles”. 

LA INDIFERENCIA Y EL 
CINISMO

“La indiferencia y el cinismo 
son su alimento diario. ¡Qué di-
ferencia respecto a las generosas 
manos que hemos descrito!”.  
“Hay manos tendidas que en las 
sombras intercambian dosis de 
muerte para enriquecerse y vivir 
en el lujo y el desenfreno efíme-
ro. Hay manos tendidas que por 
debajo intercambian favores 
ilegales por ganancias fáciles y 
corruptas. Y también hay manos 
tendidas que, en el puritanismo 
hipócrita, establecen leyes que 
ellos mismos no observan”.

LA FINALIDAD DE NUESTRO 
SERVICIO

“No podemos ser felices hasta 
que estas manos que siembran 
la muerte se transformen en 
instrumentos de justicia y de paz 
para el mundo entero”,  “La fina-
lidad de cada una de nuestras 
acciones no puede ser otro que 
el amor. Este es el objetivo hacia 
el que nos dirigimos y nada debe 
distraernos de él”. 

En la IV Jornada Mundial de 
los Pobres, el Papa Fran-
cisco se dirige a toda la hu-
manidad invitando a poner 
nuestra mirada sobre los 
pobres. Ofrecemos un ex-
tracto de su mensaje para 
este año 2020

Redescubrimos la 
importancia de la 
sencillez y mirar
lo esencial
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(...) Se acercó luego el que había reci-
bido dos talentos y dijo: “Señor, dos 
talentos me dejaste; mira, he ganado 
otros dos”. Su señor le dijo: “Bien, 
siervo bueno y fiel; como has sido fiel 
en lo poco, te daré un cargo impor-
tante; entra en el gozo de tu señor”. 
Se acercó también el que había reci-

bido un talento y dijo: “Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde 
no siembras y recoges donde no esparces, tuve miedo y fui a esconder 
tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo”. El señor le respondió:
“Eres un siervo negligente y holgazán. ¿Conque sabías que siego donde 
no siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi 
dinero en el banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío con 
los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez. Porque al 
que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta 
lo que tiene. Y a ese siervo inútil echadlo fuera, a las tinieblas; allí será 
el llanto y el rechinar de dientes”».

Nuestros talentos

E
stamos en el capítulo 25 
de Mateo y en el capítulo 
26 empezarán los acon-
tecimientos de la Pasión 

que llevarán a Jesús a la muer-
te en la cruz. Jesús sabe que 
no es tiempo para andarse con 
remilgos. Está en juego su vida 
y está en juego la predicación 
del Reino de Dios: Jesús había 
anunciado que se tenía que 
marchar al Padre, pero que un 
día volvería.  El inicio de nuestra 
parábola nos dice que el hombre 
distribuyó sus bienes antes de 
marcharse a un largo viaje. Su 
vuelta sería solo al cabo de mu-
cho tiempo. Hay otro detalle im-
portante: este hombre repartió 
sus bienes según la capacidad de 
cada uno de sus empleados. Via-
jando de la parábola a nuestra 
realidad podemos afirmar con 
rotundidad: todos hemos reci-
bido talentos de Dios. 

Tenemos al Señor Jesús que sí 
marchó de viaje y prometió una 
segunda venida. Tenemos talen-
tos que Dios nos ha repartido. ¿Y 
entonces? Pues entonces viene 
la enseñanza de esta parábola. 

Volvamos a los empleados: el que 
recibió un único talento, quizás 
podríamos afirmar que no obró 
mal, pero fue insuficiente. Cuando 
hablamos de las cosas del Reino 
de Dios no vale la tibieza, la pre-
caución o el inmovilismo. Jesús 
nos ha pedido arriesgar por él. 
Quizás por ese camino algún día 
perdamos algún talento o nos lle-
vemos algún chasco. Pero lo que 
es seguro es que si ponemos todo 
lo que Dios nos ha dado al servicio 
de su causa, nada se nos podrá re-
prochar. Aquellos dos empleados 
que negociaron con sus talentos 
fueron fieles y cumplidores. Segu-
ro que no fue fácil ganar nuevos 
talentos, seguro que hubieran es-
tado más cómodos guardando el 
dinero recibido y esperando. Pero 
con Jesús no valen las medias tin-
tas. Esa frase que tanto nos puede 
incomodar: “al que tiene se le dará 
y le sobrará, pero al que no tiene, 
se le quitará hasta lo que tiene”. 
Nos viene a decir que, o se está 
del todo con Jesús o no se está. Es 
verdad que sin Jesús, sin la fe, uno 
puede perder la dimensión más 
bonita de la existencia.

■ 15 DOMINGO XXXIII del Tiempo Ordinario (Primera semana del salterio). 
- Sal 127. - 1 Te s 5, 1-6. - Mt 25, 14-30. ■ 16 LUNES. Feria. - Ap 1, 1-4; 2, 1-5a. - 
Sal 1. - Lc 18, 35-43. ■ 17 MARTES. Santa Isabel de Hungría. MO. - Ap 3, 1-6. 
14-22. - Sal 14. - Lc 19, 1-10. ■ 18  MIÉRCOLES. Feria. - Ap 4, 1-11. - Sal 150. - Lc 
19, 11-28. ■ 19 JUEVES. Feria. - Ap 5, 1-10. - Sal 149. - Lc 19, 41-44. 20 VIERNES. 
Feria. - Ap 10, 8-11. - Sal 118. - Lc 19, 45-48. ■ 21 SÁBADO. Presentación de 
la Virgen. MO. - Ap 11, 4-12. - Sal 143. - Lc 20, 27-40.  

La Palabra

El comentario por Rubén Ruiz Silleras

Palabra de Dios para la semana

Siervo 
bueno y fiel
Domingo XXXIII del Tiempo Ordinario 
Mt 25, 14-30

Evangelio

En breve

■ El ‘Video del Papa’ de 
noviembre lanza un men-
saje sobre el progreso que 
suponen los avances de la 
robótica y la inteligencia 
artificial. Francisco pone 
el acento en la necesidad 
de orientarlos “al respeto 
de la dignidad de la perso-
na y de la Creación”. 
La Inteligencia Artificial 
avanza a un ritmo expo-
nencial, y el Papa aclara 

que este avance, como 
el de la robótica, “puede 
hacer posible un mundo 
mejor si va unido al bien 
común”. En este sentido, 
espera un progreso tec-
nológico que no aumente 
las desigualdades en la 
sociedad, ya que si no, no 
se trataría de un “progreso 
real”, uno que considere la 
dignidad de la persona y el 
cuidado de la Creación.

■  La Comisión Regional de Catequesis de Aragón quiere 
facilitar a los catequistas aragoneses un itinerario for-
mativo en este tiempo de pandemia, ya que las diversas 
Escuelas de catequistas no se están reuniendo en la ac-
tualidad. 

Al publicarse para toda la Iglesia universal un nuevo 
Directorio para la Catequesis, las delegaciones arago-
nesas quieres presentar dicho documento a través de 
las redes sociales. Si bien estará disponible en formato 
impreso, hasta que la pandemia permita trabajarlo y re-
flexionarlo juntos, se va a facilitar un vídeo  que durante 
las próximas semanas acercará a los hogares el conte-
nido del Directorio.

Los vídeos pueden consultarse en el canal de YouTube 
de ‘Iglesia en Aragón’, y en la web www.iglesiaenaragon.
com. El primero de ellos, que ofrece una presentación 
general, es de D. Julián Ruiz Martorell, obispo de Huesca 
y de Jaca, coordindor de la Catequesis de Aragón.

La Comisión Regional espera que “este servicio ayude 
a mantener viva la llama del ministerio catequístico en 
estos momentos”. 

El Papa Francisco pide rezar por una 
inteligencia artificial "más humana"

Las delegaciones de Catequesis 
analizan en vídeo el nuevo Directorio
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La clase de Religión, 
en clave propositiva y 
dialogante

Redacción 

La CEE plantea un modelo edu-
cativo en el que la asignatura 
de Religión queda recogida en 
un área destinada a la forma-
ción integral de la persona. La 
propuesta presentada al Go-
bierno parte del principio de 
que todo alumno debe tener 
una formación integral, que 
implica, además de la forma-
ción intelectual, su formación 
moral, relación con el entorno, 
compromiso con la sociedad, 
maduración de todas las face-
tas de su personalidad, etc. 

ÁREA COMÚN 
Esta educación integral no 
debe ser privativa solo de los 
alumnos de Religión, sino que 
debe llegar a todos los alum-
nos, y el Gobierno debe articu-
lar un área para que todos la 
puedan recibir.
La propuesta de la CEE arran-
ca de ese principio y plantea al 
Gobierno que cree un área, con 
objetivos comunes, que se pue-
dan impartir desde las distin-
tas confesiones e identidades 
culturales de los alumnos, con 
los profesores adecuados para 
ello. 
   De esta forma, junto al prin-
cipio de educación integral que 

sustenta la presencia de la Re-
ligión en la escuela, se añade el 
principio de que los padres y ma-
dres tienen el derecho a elegir la 
educación moral que desean 
para sus hijos. 

CAMPAÑA EN REDES
Un grupo de delegados de ense-
ñanza de España se ha propues-
to hacer llegar a los distintos 
sectores de la sociedad una voz 
alta y clara sobre la asignatura 
de religión; generar un relato en 
clave propositiva y dialogante 
sobre el valor académico, social 
y humanizador de dicha asigna-
tura. Para ello, con la campaña 
‘#ReliEsMás’, se han planteado 
acciones en WhatsApp, Face-
book, Instagram y TikTok. 

Esta campaña se enmarca 
dentro de la llamada al Pacto 
Educativo Global que realizaba 
el 15 de octubre el papa Francis-
co, durante un encuentro en la 
Pontificia Universidad Latera-
nense de Roma. Con ‘#ReliEs-
Más’ se pretende hacer llegar 
a la sociedad que la asignatura 
de Religión educa a ciudadanos 
libres, críticos, participativos y 
solidarios.

Los interesados pueden su-
marse a la iniciativa y reforzar 
el mensaje a través de las redes 
sociales. 

La Conferencia Episcopal Española (CEE) ha hecho 
una propuesta sobre cómo podría integrarse la 
clase de Religión en la nueva ley educativa 

Educación integral

"Tiende tu 
mano al pobre" 
(Si 7,32)

Carta del obispo

Queridos hermanos en el Señor: 
Os deseo gracia y paz.
El Día de la Iglesia Diocesana supone una lla-
mada conjunta para agradecer, ser conscientes 

y responsabilizarnos.
En su Mensaje para la IV Jornada Mundial de los Pobres, 
titulado “Tiende tu mano al pobre” (cf. Si 7,32), el Papa 
Francisco nos recuerda varios puntos, de los cuales reco-
gemos algunos:

1) “La oración a Dios y la solidaridad con los pobres y 
los que sufren son inseparables. Para celebrar un culto 
que sea agradable al Señor, es necesario reconocer que 
toda persona, incluso la más indigente y despreciada, lle-
va impresa en sí la imagen de Dios” (nº 2).

2) “La generosidad que sostiene al débil, consuela al 
afligido, alivia los sufrimientos, devuelve la dignidad a 
los privados de ella, es una condición para una vida ple-
namente humana” (nº 3).

3) “El encuentro con una persona en condición de po-
breza siempre nos provoca e interroga. ¿Cómo podemos 
ayudar a eliminar o al menos aliviar su marginación y 
sufrimiento? ¿Cómo podemos ayudarla en su pobreza 
espiritual? La comunidad cristiana está llamada a invo-
lucrarse en esta experiencia de compartir (…)” (nº 4).

4) “Tender la mano es un signo: un signo que recuerda 
inmediatamente la proximidad, la solidaridad, el amor. 
En estos meses, en los que el mundo entero ha estado 
como abrumado por un virus que ha traído dolor y muer-
te, desaliento y desconcierto, ¡cuántas manos tendidas 
hemos podido ver! La mano tendida del médico que se 
preocupa por cada paciente tratando de encontrar el re-
medio adecuado. La mano tendida de la enfermera y del 
enfermero que, mucho más allá de sus horas de trabajo, 
permanecen para cuidar a los enfermos. La mano ten-
dida del que trabaja en la administración y proporciona 
los medios para salvar el mayor número posible de vidas. 
La mano tendida del farmacéutico, quien está expues-
to a tantas peticiones en un contacto arriesgado con la 
gente. La mano tendida del sacerdote que bendice con 
el corazón desgarrado. La mano tendida del voluntario 
que socorre a los que viven en la calle y a los que, a pesar 
de tener un techo, no tienen comida. La mano tendida 
de hombres y mujeres que trabajan para proporcionar 
servicios esenciales y seguridad. Y otras manos tendidas 
que podríamos describir hasta componer una letanía de 
buenas obras. Todas estas manos han desafiado el conta-
gio y el miedo para dar apoyo y consuelo” (nº 6).

5) “En este camino de encuentro cotidiano con los po-
bres, nos acompaña la Madre de Dios que, de modo par-
ticular, es la Madre de los pobres” (nº 10).

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

D. Julián Ruiz 
Martorell
Obispo de Jaca
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El desafío de la soledad

L
a soledad no buscada 
ni querida es uno de 
los grandes desafíos de 
nuestra época. Entra en 

los hogares y en los corazones 
a través de la enfermedad, la 
injusticia, la discriminación, 
la vejez, la depresión, la indi-
ferencia, el rechazo, la expe-
riencia del abandono o el sen-
timiento de fracaso. Y, una vez 
dentro, es difícil desalojarla. Es 
como un huésped indeseado o 
una visita inoportuna.

En España, la Jornada Mun-
dial del Enfermo, que se cele-
bra el 11 de febrero, es el punto 
de partida de la Campaña del 
Enfermo, que culmina el VI Do-
mingo de Pascua, y que este año 
se ha concretado en el tema: 
“Acompañar en la soledad”.

Samiha Shafy afirma: “La 
ciencia describe la soledad 
como un padecimiento subjeti-
vo, dado por la diferencia entre 
contactos sociales deseados y 
contactos sociales reales”. Y lla-
ma la atención sobre algunas 
cuestiones: el aislamiento in-
voluntario provoca en el cuer-
po humano la reacción de que 
carece de algo vital. Cuando se 
toma la mano de alguien cerca-
no, las regiones cerebrales que 
se activan ante las amenazas 
reaccionan con una intensidad 
menor. La sensación de soledad 
posee tanto sentido como la 
sensación de hambre y de sed.

Según James Coan, “las per-
sonas que está solas suelen aca-
bar enfermando. Las heridas 
curan peor, el sistema inmune 
es más débil”.

Según el Instituto Nacional 
de Estadística, en nuestro país 

hay 4,7 millones de hogares 
unipersonales. Dos millones de 
personas mayores de 65 años 
viven solas. Más de 850.000 
mayores de 80 años viven solos 
y muchos sufren problemas de 
movilidad. Hay, además, otras 
formas de soledad: la de quie-
nes están ingresados en los 
hospitales o la de las familias 
con miembros que padecen 
una enfermedad mental grave.

En nuestro mundo occiden-
tal, una de cada tres personas 
afirma sentirse sola. Hay per-
sonas que viven solas por de-
cisión consciente y libre, pero 
es muy grande el número de 
quienes viven aisladas, en una 
soledad no deseada, sin protec-
ción, siendo invisibles para la 
sociedad.

Hay muchas formas de sole-
dad:

• La soledad del niño no 
nacido, indefenso ante la 
agresión que acaba con 
su vida inocente.

• La soledad de los niños 
rechazados e incom-
prendidos: los que pa-
decen acoso escolar, los 
discriminados por su 
raza, condición social o 
cualquier otro motivo.

• La soledad de los adoles-
centes que se enfrentan 

a un contexto escolar 
agresivo o a un ambien-
te familiar desestructu-
rado.

• La soledad de los jóvenes 
que no encuentran estí-
mulo para sus esfuerzos 
ni sentido en sus vidas.

• La soledad de los adul-
tos sometidos al engra-
naje de una sociedad de 
consumo, individualista 
e insolidaria.

• La soledad de quienes 
experimentan los vaive-
nes de la vida sin raíces 
ni horizonte.

• La soledad de quienes 
establecen, a través de 
las redes sociales, mu-
chas relaciones virtua-
les, pero carecen de co-
municación real.

• La soledad de las perso-
nas mayores con pocos 
recursos económicos y 
carentes de vínculos fa-
miliares y sociales.

• La soledad de los discri-
minados y descartados 
cuyos gritos no encuen-
tran eco, ni su dignidad 
reconocimiento.

• La soledad que se vive 
en el anonimato de las 
grandes ciudades.

• La soledad de la “muche-

Los obispos de la provincia 
eclesiástica de Pamplona 
y Tudela, a la que perte-
nece la diócesis de Jaca,  
acaban de publicar una 
carta pastoral titulada EL 
DESAFÍO DE LA SOLEDAD. 
Para leerla, puedes con-
sultar nuestra página web 
www.diocesisdejaca.org

dumbre solitaria” (David 
Riesman).

• La soledad de quienes 
sufren las consecuen-
cias del Coronavirus por 
el quebranto de su salud 
y el reto del aislamiento.

• La soledad de los en-
fermos terminales, sin 
compañía ni consuelo.

• La soledad de quienes 
mueren sin poder despe-
dirse de sus familiares y 
amigos.

Nuestro objetivo en esta car-
ta es conocer un poco mejor los 
rasgos de estas soledades para 
aprender a atajar sus conse-
cuencias. No deseamos realizar 
un estudio pormenorizado, 
sino detectar ciertas constantes.

Nos situamos en actitud de 
cercanía cordial, con el deseo 
de aproximarnos para escu-
char, acoger, comprender, 
animar, custodiar, consolar. 
En definitiva, nuestro deseo 
es acompañar en los procesos 
personales y comunitarios, 
situarnos como pastores cer-
ca de quienes viven y sufren 
el drama de la soledad no 
deseada. Y, especialmente, 
compartir la experiencia de 
la comunión consoladora con 
Jesucristo.

En ocasiones  la soledad 
va unida a la tristeza, el sufri-
miento, la traición, el abando-
no, la aflicción, la desolación, 
la angustia, la debilidad, la in-
certidumbre, el llanto, etc. Hay 
territorio de soledad, mundo 
de soledad, miedo a la soledad, 
círculo de la soledad. Un uni-
verso de soledad.

El antídoto es la comunión, 
en un doble plano vital: con 
Dios y con los hermanos. Se 
trata de vivir la experiencia 
de la filiación en el plano ver-
tical de nuestro vínculo con 
Dios; experimentar su amor y 
corresponderle con agradeci-
miento. Y, en el plano horizon-
tal, construir fraternidad. Ni 
estamos solos, porque Dios no 
nos deja de la mano; ni abando-
namos a los hermanos, porque 
los sentimos próximos.


